En pasiva
Juan Victor Díaz. 15 octubre 2009

Aquel individuo, de repente y como un energúmeno, empezó a acusarme de que yo le pisaba cada vez que subían o bajaban viajeros del autobús. Esto fue frente al parque del Retiro a mediodía en el 47, y sólo pude fijarme en que tenía un cuello exageradamente largo, pues cuando por fin me dejó en paz corriendo hacia un asiento que había quedado libre, su sombrero de fieltro con cordón trenzado quedaba casi a la misma altura que los que íbamos de pie.


Dos horas después, aproximadamente, volví con horror a verlo, haciendo cola en el Teatro Español, justo delante de mí. Conversaba con otro individuo que le aconsejaba, al parecer, que fuera a un sastre para que le modificara el cuello del abrigo, de modo que parte del suyo quedara oculto.


Con gusto, cedí varios puestos en la cola con el fin de distanciarme de semejante jirafa, no fuera a acusarme otra vez de que pisoteaba sus pezuñas.

El sujeto paciente.  

